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Café, precio de entrada

Norberto Salinas Castrillo Martes 2 de octubre, 2001 
La industria del café en Latinoamérica es una de las más antiguas y beneficia tanto al dueño de finca como a los trabajadores, que laboran todo el año, y a miles de familias que cubren sus necesidades con las cogidas de café.

El café debe tener un precio de entrada justo: por lo menos el doble del actual. Los precios bajos ponen en riesgo a esta noble industria. Para los pequeños productores de café, el esfuerzo de toda la vida y la de sus padres ahora no vale nada.

El fenómeno en los precios de producción a gran escala, por parte de los vietnamitas, demuestra que, igual que otros productos agrícolas considerados de gran importancia social, como el arroz y el azúcar, el café no se debe manejar libremente en el impredecible mercado llamado "oferta y demanda".

Para los productores de café de los países que no tienen capacidad de subsidio agrícola, mucho menos de ponerse de acuerdo entre ellos para retener café, es criminal que dependan de "la oferta y demanda", que solo beneficia a los grandes comercializadores. Para nuestros países quedan hambre y desempleo.

Es curioso que el precio a consumidor final no haya bajado, que a pesar de los ruinosos precios de compra: una taza de café en Madrid o en San Francisco cuesta lo mismo. Entonces, ¿quién se queda con la ganancia?

Solución: necesitamos un precio de entrada en Estados Unidos y en Europa; cuotas por país que permitan la venta del café; los excedentes deben ir a terceros mercados.

Para Latinoamérica hay que nombrar una comisión de alto rango que dé la batalla ante la Unión Europea (UE), EE. UU. y los otros principales mercados del mundo.

Latinoamérica debe trabajar junta, en un solo clamor, para defender la industria cafetera.

